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Contra el radicalismo desde la 

prisión 

 El Acebuche participa en el Proyecto Sera para prevenir la 
radicalización de los jóvenes 

 En esta iniciativa colaboran centros de cinco países europeos 

 

Miembros del Proyecto Sera durante su visita a El Acebuche. 

 

Miembros del Proyecto Sera durante su visita a El Acebuche. / D.A.  

El centro penitenciario El Acebuche de Almería ha acogido esta semana a profesionales de 
España, Bélgica, Turquía, Francia y Malta que participan en el Proyecto Sera del programa 
Erasmus + de la Unión Europea (Acción KA3) dirigido a personas en riesgo de radicalización o 
radicalizados. A través del Centro de Educación Permanente (Ceper) Retamar, la cárcel de 
Almería se adhiere a la lucha contra una de las principales lacras que sufre en la actualidad 
Europa, no sólo por culpa del terror yihadista, sino también por extremismos deportivos, políticos, 
etc.  
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Durante tres días estos profesionales vinculados al mundo carcelario, de la justicia y académico 
han abordado en persona algunos de los principales puntos de la segunda fase del Proyecto 
Sera, que se centra en el desarrollo de directrices que definirán un subsiguiente programa 
educativo derivado de la información recopilada en una fase previa. Parte de esas conclusiones 
ya han surgido durante su última jornada en Almería, tras un encuentro en en el Centro del 
Profesorado de la Delegación de Educación de la Junta de Andalucía ubicado en la finca de 
Santa Isabel.  

 

EL YIHADISMO NO ES EL FOCO DE ATENCIÓN, SINO UNO 

MÁS DE LOS EXTREMISMOS POSIBLES 

Dominique Antony, del Euro-CIDES de Francia, centro coordinador de SERA, declara a Diario de 
Almería que se trata de una inicaitiva para trabajar en las competencias y autodesarrollo de las 
personas ya radicalizadas o en riesgo de radicalización en prisiones, centros de internamiento y 
en general todos aquellos centros en los que la libertad se ve limitada de algún modo.  

Dominique Antony destaca el efecto negativo que las personalidades fuertes ya radicales pueden 
tener sobre los presos -y personas en situaciones análogas-, sobre todo entre los más jóvenes, 
por lo que subraya que se pretende desarrollar las capacidades y competencias de estas 
personas para que "digan no, no queremos lo que nos propones".  

"No trabajamos en un radicalismo en concreto. Muchas veces se piensa en el Islam porque es lo 
más fácil pero se puede estar radicalizado en muchas más cosas, se trata también de favorecer 
el autodesarrollo y el desarrollo de la identidad", apunta la francesa.  

Aclara que no se busca una solución sino hipótesis y alternativa para esta gente "fragil" que 
podría caer en el radicalismo para ayudarlos a evitar esta situación y que consigan una mejor 
reintegración en sociedad. "Todo el material que se genere estará en Internet y será de libre 
acceso, ni podemos ni queremos venderlo, habrá una plataforma en la que cualquiera podrá 
utilizarlo", apostilla.  

Por su parte, Juan Carlos Martínez, director del Ceper Retamar, afirma que en El Acebuche se 
trabaja desde hace años en la cultura de paz y recuerda cómo conoció hace años a Dominique 
en otro proyecto, gracias al cual surgió Sera. "El radicalismo no es tanto del Islam, puede ser 
deportivo o de lo que sea. Tenemos que buscar alternativas, sobre todo para las personas con 
más deficiencias y más cerca poderse radicacilizar, en situaciones más desfavorecidas, para que 
encuentren otras salidas", sostiene.  

Reconoce que en centros en los que las personas están internadas puede existir un "caldo de 
cultivo mejor" aunque mantiene que por lo que se conoce "hay muy poca gente que se radicaliza 
en la prisión en comparación con la que lo hace fuera".  

Sin embargo, admite que es muy difícil saber exactamente cuántos radicales puede haber en 
una cárcel porque "no te lo van a decir y van a tratar de engañarte", por lo que desde su centro 
apuesta por "prevenir estas situaciones desde un planteamiento educativo para que los internos 
tomen conciencia. No se trata de ver cuántos son sino luchar para que no se radicalicen y que 
salgan los que ya lo han hecho", concluye. 

 


